
Un paso importante dieron
ayer Estados Unidos y China pa-
ra resolver el conflicto comercial
que los enfrenta. Ambos países
lograron acercar posiciones, tras
dos días negociaciones en Gine-
bra, Suiza, y anunciaron avances
“importantes” y “sustanciales”
en las tratativas comerciales so-
bre la política arancelaria. En
concreto, acordaron crear un
mecanismo de consultas comer-
ciales para resolver la guerra
arancelaria, y anunciaron que
entregarán mayores detalles hoy
lunes. 

“Me complace informar que
hemos logrado avances sustan-
ciales entre Estados Unidos y
China en las importantes con-
versaciones comerciales (...) Ma-
ñana (hoy lunes) daremos más
detalles, pero puedo asegurarles
que las conversaciones fueron
productivas”, declaró el secreta-
rio del Tesoro, Scott Bessent. 

El representante de Comercio
estadounidense, Jamieson Gre-
er, que también formó parte de
la comitiva con el viceprimer
ministro chino, He Lifeng, cele-
bró el acuerdo y subrayó que las
diferencias entre ambos países
no eran “tan grandes como po-
díamos imaginar”.

“Es importante comprender
la rapidez con la que logramos
un acuerdo, lo que refleja que
quizás las diferencias no fueron
tan grandes como se pensaba”,
dijo Greer. Y detalló. “Estados
Unidos tiene un enorme déficit
comercial de 1,2 billones de dóla-
res, por lo que el Presidente de-
claró una emergencia nacional e
impuso aranceles, y confiamos
en que el acuerdo alcanzado con
nuestros socios chinos nos ayu-

dará a trabajar para resolver esta
emergencia nacional”. 

La mirada de China

Desde el gigante asiático, el
viceprimer ministro, He Lifeng,
hizo hincapié en que las conver-
saciones comerciales para resol-
ver las diferencias han sido “sin-
ceras, profundas y constructi-
vas”. En este sentido, y según un
comunicado recogido por la
agencia oficial de noticias china,
Xinhua, Linfeng destacó que “se
ha alcanzado un consenso im-
portante. Se ha llegado a un
acuerdo sobre el establecimiento

de un mecanismo de consulta
económica y comercial entre
China y Estados Unidos, y se
realizarán más consultas sobre
cuestiones de interés mutuo”. 

Agregó que “China y Estados
Unidos han dado pasos impor-
tantes para resolver las diferen-
cias de manera equitativa, me-
diante diálogo y consultas igua-
litarias”, y reiteró la voluntad de
su país para “gestionar las dife-
rencias con Estados Unidos”. 

El viceprimer ministro dijo
que las relaciones económicas
entre su país y Estados Unidos
pueden ser mutuamente benefi-
ciosas y en las que todos ganen.

Subrayó que Beijing está listo
para ampliar los ámbitos de coo-
peración. 

La tensión entre las dos mayo-
res economías del mundo alcan-
zó un punto álgido después de
que el Presidente Donald Trump
aumentara progresivamente los
aranceles sobre Beijing hasta el
145%, tras denunciar el papel de
China en el comercio de fentani-
lo y su enorme superávit comer-
cial con EE.UU. En respuesta,
China aumentó sus aranceles so-
bre los productos estadouniden-
ses al 125%, y sin intención de
dar marcha atrás. 

Y la Casa Blanca aseguró que

“la pelota está en su tejado” y
que es China la que “necesita lle-
gar a un acuerdo” con ellos. 

Antes de las negociaciones de
este fin de semana, Trump sugi-
rió que podría rebajar los arance-
les para China a un 80%. La por-
tavoz de la Casa Blanca, Karoli-
ne Leavitt, aclaró después que
Estados Unidos no va a reducir
los aranceles de forma unilateral
y puntualizó que China también
deberá hacer concesiones. 

Washington pretende rebajar
el déficit de US$ 295.000 millo-
nes que mantiene con Beijing en
el comercio bilateral. Así lo dejó
claro el representante de Comer-
cio estadounidense, Jamieson
Greer, quien recalcó “que nadie
debe perder de vista la razón de
estas negociaciones”, y recordó
que su objetivo es resolver el dé-
ficit comercial “masivo” de Esta-
dos Unidos. 

OMC aplaude

La Organización Mundial del
Comercio (OMC)
aplaudió el acerca-
miento entre las
dos naciones. Su
directora general,
N g o z i O k o n j o -
Iweala, destacó la
“muy productiva
interacción entre
Estados Unidos y China en Gi-
nebra”, y señaló que las discu-
siones entre Beijing y Washing-
ton eran “un paso positivo y
constructivo hacia la desescala-
da”, de la guerra comercial.

“Esperamos que esta disten-
sión tenga repercusiones positi-
vas en el comercio mundial”,
añadió la timonel de la OMC. 

El acercamiento entre EE.UU.
y China se produce en el marco
de otras tratativas que realiza el
gobierno de Trump con sus so-
cios comerciales, en medio de las
tensiones arancelarias. 

El jueves pasado, se informó el
primer acuerdo arancelario en-
tre EE.UU. y Reino Unido, ade-
más de una conversación entre
el Presidente estadounidense y
el nuevo Canciller alemán, Frie-
drich Merz, en el que ambos
coincidieron en la necesidad de
resolver pronto los conflictos co-
merciales. 

Conflicto de larga data

El choque comercial entre las
dos mayores potencias econó-
micas del mundo no es reciente.
Más bien, comenzó oficialmente
el 22 de marzo de 2018, cuando
Donald Trump, durante su pri-
mer mandato, impuso aranceles
a determinados productos de la
nación asiática. Xi Jinping res-
pondió del mismo modo y, des-
de entonces, el conflicto entre
ambas potencias se ha prolonga-
do en el tiempo, también duran-
te la pasada administración de
Joe Biden.

Y Cuando Trump regresó a la
Casa Blanca, el con-
flicto recrudeció y
lanzó una batería de
aranceles a sus dis-
tintos socios comer-
ciales. Anunció que
el 9 de abril entra-
rían en vigor “aran-
celes recíprocos” y

un arancel universal del 10% que
afectaría a 184 países, entre ellos,
a Chile. 

Muchos se enfrentaban a tari-
fas específicas, como Israel, que
recibiría un gravamen del 17%,
la Unión Europea del 20%. En el
caso de China, la imposición as-
cendería hasta el 54%. 

Pero, los “aranceles recípro-
cos” no entraron en vigor, ya
que Trump declaró una pausa de
90 días, aunque el arancel uni-
versal del 10% se sigue aplican-
do. En el caso de China, el casti-
go se elevó hasta el 125%.

Luego de dos días de negociaciones en Suiza

Guerra comercial: EE.UU. y China acuerdan
mecanismo de consultas para resolver conflicto 

AGENCIAS

Ambos países anunciaron avances “importantes” y “sustanciales” en las tratativas
comerciales sobre la política arancelaria.

ARANCELES
EE.UU. aumentó

progresivamente los
aranceles sobre Beijing

hasta el 145%. 

Secretario del Tesoro de EE.UU., Scott Bessent, y el representante de Comercio, Jamieson Greer, en Ginebra, donde
se reunieron con la delegación de China. 
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Xi Jinping.

duplicaron. Estas compras le otorgan in-
fluencia política a China, mientras que
las materias primas se utilizan para pro-
ducir exportaciones. La mayoría de los
países sudamericanos importan más de
China que de Estados Unidos. Cada vez
más, se trata de importaciones de pro-
ductos más complejos, desde vehículos
eléctricos a paneles solares.

Las empresas chinas también invier-
ten grandes cantidades de dinero en Su-

damérica. Desde 2000
han invertido más de US$
168.000 millones en la re-
gión, principalmente en
Brasil. A los sectores favo-
ritos, como la minería y la
agricultura, se añaden
ahora las telecomunica-
ciones, las energías reno-
vables y la electricidad.

Aunque la inversión ha disminuido re-
cientemente, el valor de los proyectos
recién anunciados volvió a subir en
2023. Aun así, la inversión china es in-
ferior a la europea y estadounidense.

Los préstamos con garantía estatal son
otro punto clave. Desde 2005, China ha
prestado unos US$ 111.000 millones a
Venezuela, Brasil, Ecuador y Argentina.
Los nuevos préstamos han disminuido
drásticamente desde 2017, pero la deuda
se mantiene. Venezuela aún debe unos
US$ 10.000 millones. Brasil también de-
be miles de millones. Incluso los aliados
de Trump están limitados. Ecuador debe

El 12 de mayo, el Presidente chino, Xi
Jinping, dará la bienvenida a Beijing a
los principales líderes sudamericanos
en la mayor reunión diplomática de
China desde la llegada al poder de Do-
nald Trump. Entre ellos estarán Luiz
Inácio Lula da Silva (conocido como Lu-
la), Presidente de Brasil; Gustavo Petro,
de Colombia, y Gabriel Boric, de Chile.
Los funcionarios estadounidenses lo
desaprueban. Pete Hegseth, secretario
de Defensa, ha dicho que la actividad de
China en el hemisferio occidental es
“para obtener ventajas militares y bene-
ficios económicos desleales”.

Hasta la fecha, la mayor parte de la
atención de la administración Trump se
ha centrado en lo que considera víncu-
los problemáticos de China cerca de ca-
sa. Le preocupa que México ofrezca una
ruta para que los productos chinos elu-
dan los aranceles y entren en Estados
Unidos, y que permita que los produc-
tos químicos procedentes de China se
conviertan en fentanilo mortal que se
pasa de contrabando por la frontera; te-
me que la empresa con sede en Hong
Kong que gestiona los puertos a ambos
extremos del canal de Panamá influya
en su funcionamiento. Se presta mucha
menos atención a la espectacular ex-
pansión de los lazos chinos que ha teni-
do lugar en la última década un poco
más lejos, en Sudamérica.

Las encuestas de opinión encargadas
por The Economist muestran que, aun-
que Estados Unidos conserva una ven-
taja en popularidad, la opinión pública
de China en Sudamérica está mejoran-
do rápidamente. China es vista como la
superpotencia más respetuosa. En la
mayoría de los lugares encuestados,
China es vista como el socio comercial
más fiable. Mientras Trump despotrica
contra los déficits comerciales de Esta-
dos Unidos, China am-
plía alegremente sus dé-
ficits con Sudamérica,
engullendo cobre, litio y
soya.

El comercio constituye
el vínculo más fuerte de
China con la región. En
2013, Estados Unidos era
el mayor socio comercial
de Sudamérica, con US$ 280.000 millo-
nes en comercio total de bienes en dóla-
res actuales. En 2023, esa cifra se redujo
un 25%, mientras que el comercio con
China aumentó un 43%, hasta US$
304.000 millones. Solo Colombia y
Ecuador, aliados de Estados Unidos, si-
guen comerciando más con este país
que con China. E incluso allí China se
está acercando.

La demanda china de materias primas
ha impulsado este cambio. Las exporta-
ciones chilenas de mineral de cobre a
China casi se triplicaron en la década. Las
exportaciones de soya de Brasil casi se

US$ 3.000 millones a China, un contra-
peso a los instintos pro-Trump del Presi-
dente Daniel Noboa. El Presidente de Ar-
gentina, Javier Milei, un gran admirador
de Trump, renovó recientemente una lí-
nea de swap con China por un valor de
US$ 5.000 millones, a pesar de que el en-
viado especial de Trump la calificó de
“extorsiva” y dijo que Estados Unidos
quería ponerle fin.

La fortaleza de China también queda
patente en nuestros nuevos sondeos en
Brasil, Colombia y Venezuela, realiza-
dos por Premise, una empresa de inves-
tigación con sede en Washington. Las
encuestas, realizadas a través de una
aplicación móvil, utilizan muestras
equilibradas por edad y sexo para refle-
jar las poblaciones nacionales. La opi-
nión general sobre Estados Unidos es
solo ligeramente más favorable que so-
bre China, y casi el 70% de los brasile-
ños y colombianos, y el 60% de los ve-
nezolanos, afirman que la popularidad
de China está creciendo en su país. Sor-
prendentemente, en todos los países
—así como en otra encuesta realizada
en Argentina— los encuestados pien-
san que China los respeta más que Esta-
dos Unidos.

El amigo más justo

Todo esto influye en las respuestas a
la guerra comercial. Trump parece que-
rer presionar a los socios comerciales

para que se distancien de China a cam-
bio de una reducción de los aranceles
con Estados Unidos. Pero esto le está sa-
liendo mal. “No quiero elegir entre Es-
tados Unidos y China. Quiero tener una
relación con ambos”, dijo Lula, hacién-
dose eco de las palabras de Boric en una
conferencia de prensa conjunta celebra-
da en abril. Según Yue Yunxia, de la
Academia China de Ciencias Sociales,
un grupo de reflexión estatal, la reunión
de Beijing podría incluso dar lugar a
una declaración conjunta de condena de
los aranceles elevados. Esto sería bien
recibido en China. Brasileños, colom-
bianos y venezolanos creen que China
aplica prácticas comerciales más justas
y transparentes que Estados Unidos.

Estados Unidos también ve una
amenaza militar. “El ejército chino tie-
ne una presencia demasiado grande en
el hemisferio occidental”, ha declarado
Hegseth. No hay bases militares chinas
en el hemisferio, por lo que a Hegseth y
sus colegas les preocupa que los puer-
tos comerciales construidos por China,
incluido un nuevo megapuerto en
Chancay (Perú), puedan ser utilizados
por la marina.

Las estaciones terrestres para la trans-
misión de señales de radio al espacio son
otra preocupación. China ya tiene una en
el sur de Argentina. Al igual que el resto
del programa espacial chino, está gestio-
nado por una rama del ejército. Milei, ca-
da vez más indulgente con China, ha ig-

norado en gran medida el asunto. Un
nuevo observatorio espacial propuesto
en el norte de Chile, una iniciativa con-
junta entre una universidad privada chi-
lena y el instituto astronómico estatal de
China, fue congelado recientemente por
el gobierno chileno tras las quejas esta-
dounidenses. Quizás desconfiado de este
tipo de intimidación y preocupado por la
errática actuación de Trump, los ejércitos
sudamericanos están considerando ma-
neras de diversificar sus fuentes de inteli-
gencia y sistemas de armas, alejándolos
de Estados Unidos.

Algunos celebran este cambio.
“Trump también es visto como una
oportunidad”, dice Oliver Stuenkel, de
la Fundación Getulio Vargas, una uni-
versidad brasileña. “Es visto como el
partero de un orden multipolar”. El en-
tusiasmo se debe en parte al hecho de
que la era de dominio estadounidense
vino acompañada de mucha intromi-
sión del Tío Sam.

Cualquier esfuerzo por persuadir a
los sudamericanos para que rechacen a
China se ve obstaculizado por la estra-
tegia de la administración Trump de
“todo palo y nada de zanahoria”. De-
portaciones, aranceles y amenazas do-
minan los titulares. Unos lazos comer-
ciales y económicos más fuertes facilita-
rían mucho al equipo de Trump persua-
dir a los sudamericanos para que se
distancien de China. Sin embargo, la ad-
ministración ha mostrado poco interés
en ello. Desmantelar USAID no ayuda.

Incluso el más proamericano de los lí-
deres, Milei, sabe que necesita a China.
En noviembre declaró a The Economist
que “el bienestar de los argentinos exi-
ge que profundice mis lazos comercia-
les con China”. Los datos de Premise
sugieren que los argentinos están de
acuerdo: el 56% dice que debería man-
tener fuertes lazos económicos con Chi-
na. Solo el 15% está en desacuerdo.

Encantar a Sudamérica no debería ser
tan difícil. Aunque China dice que sus
empresas solo quieren ganar dinero en
la región, sus métodos pueden dejar un
sabor agrio. “Nuestra relación con Chi-
na es de amor-odio, y se vuelve más
odiosa a medida que pasa el tiempo”,
afirma Alfredo Thorne, exministro de
Economía peruano, haciendo hincapié
en el dumping de productos por parte de
China. La cultura y los valores estadou-
nidenses siguen prevaleciendo sobre
los chinos, según las encuestas de Pre-
mise. Sin embargo, a menudo se da por
sentado el valor de Sudamérica. Evan
Medeiros, artífice del giro hacia Asia
del expresidente Barack Obama, afirma
que ahora se necesita un nuevo giro pa-
ra centrar la atención estadounidense
más al sur. Sea cual sea su mérito, pare-
ce improbable.

Traducido por El Mercurio Inversiones.

The Economist:

Xi Jinping
presiona para
ampliar la
influencia china
en Sudamérica

Nuevas encuestas sugieren
que la población local ve con
mejores ojos a China.
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